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CUERPOS FEMENINOS Y CUERPOS FEMINISTAS 
VISTOS A TRAVES DE LA PRENSA ESPAÑOLA DE PRINCIPIOS DEL S. xx 
Jordi Luengo López 
Universitat Jaume 1 de Castelló 
Mirar tu cuerpo sin más luz que la tuya, 
que esa cercana música que concierta o las aves, 
o las aguas, al bosque, a ese ligado latido 
de este mundo absoluto que siento ahora en los labios. 
*A t í ,  vivan, Vicente Aleixondre 
Un ficticio concepto de feminidad determina la configuración del «cuer- 
po femenino» 
Para todo/as aquello/as que pretendan abarcar la feminidad en su plenilunio, re- 
sulta ser tarea más que complicada al averiguar que, ni siquiera, se puede definir como 
acepción. A lo sumo, se entiende la feminidad como todo aquello relativo a lo femenino. 
Así pues, se equiparan ambos conceptos de tal modo que, el ser más o menos femenina, 
determina la feminidad de cada muier. 
N o  obstante, la mujer no es quien calibra el nivel de lo femenino y, en conse- 
cuencia, logra esclarecer la feminidad que le corresponde tanto a ella como a su cuer- 
po. En efecto, no es sino el hombre quien, moldeando la opinión pública, asigna la cuan- 
tía de lo femenino que corresponde a cada mujer y define su feminidad. Una vez 
determinado el significado de la feminidad tras el dictamen patriarcal, la muier la asume 
y se hace estandarte de ésta, hundiendo en el letargo al verdadero ideal de la femini- 
dad -considerando que éste sería aquel concepto de feminidad que permite un desa- 
rrollo de la identidad y subietividad de las muieres, sin una subordinación a los roles que 
la sociedad patriarcal marca-. La mujer española, ya desde muy temprano, en los al- 
bores del siglo XX predisponía con su apacible actitud la sentencia que su feminidad iba 
a recibir del varón : <mujer más amante, más honesta, más abnegada, más valerosa, más 
paciente que la mujer españob, difícilmente se hallarár.' Esa mansedumbre del fembril 
- 
1 CALDER~N, Alfredo 11 901): 'Reacción femenina, en El Mercantil Volenciono, Valencia, Miércoles o 16 de enero, n". 1 1.535. 
060 XXX, p. 1. 
género2 en España se prolongará en el tiempo hasta el inicio de la Gran Guerra, mo- 
mento en que el literato y periodista cubano Eduardo Zamacois ( 1  91 4)3 lo ratificaba del 
siguiente modo: <por obra deplorable de nuestra incultura y de nuestro abolengo árabe, 
en España /a mujer es todavía un objeto de lujo y de adorno,. A la mujer española ya 
se la había estigmatizado con una candente feminidad donde ni la educación, ni su in- 
cursión en el ámbito laboral, ni su autodeterminación y libertad como ser humano, tení- 
an cabida alguna. Se trata de una .farisaica fe mi ni dad^,^ es decir, contraria a lo que 
verdaderamente supondría una feminidad libre, porque tan sólo deja entrever parte de lo 
que en su totalidad es. Por ello, cabe señalar que el varón no otorga a la mujer un jui- 
cio equívoco acerca de lo que en realidad supone la feminidad, tan sólo, sublima una 
parte de esta feminidad y la impone como completa. Así pues, se establece una estre- 
cha relación entre la determinación que toma el varón al definir aquellos valores, o cua- 
lidades, que delimitan el campo de lo femenino en cada mujer y la feminidad surgida 
del dictamen que este mismo elabora. Además, por regla general, el género masculino 
en España no podía enaltecer más cualidades en la mujer que aquellas que apreciaba 
a simple vista; como si la única superioridad que ésta pudiera ostentar fueran las de la 
voluptuosidad de su .cuerpo femenino,. De este modo lo corroboraba el poeta madrile- 
ño Juan Ramón Jiménez ( 1 904):5 .la mujer española es una buena moza á quien los hom- 
bres desean y desprecian; de ahí que haya muerto, si acaso existió, nuestra legendaria 
galantería,. 
Quedaba así perfilado el prototipo de la feminidad para la mujer española que, 
tras una vaga y mísera reflexión del español de principios del siglo XX, se solidificaba en 
la mente del hombre y la mujer del momento: débil de constitución, pero muy bella; dócil 
y buena, sobre todo ante los designios del varón; vergonzosamente inculta, pero instruida 
en las labores del hogar; fiel a sus deberes y resp~nsabilida~des familiares; apartada tanto 
de las distintas parcelas que constituyen el ámbito de lo público, como de los varoniles de- 
vaneos por la .mala vida,: cafés, music-halls, tabernas, clubs nocturnos. ..; etc. La Prensa, 
como principal medio de difusión de ideas, contribuía a asentar esta acepción; y, así po- 
2 El adietivo afembril. es perteneciente o relativo a la muier, para ser más exactos al vocablo *fembraa: antiguo sustantivo fe 
menino de hembra. Ver: A. A. V. V. (1999): Diccionario de la Real Academia de lo Lengua Española, Madrid, Espasa, vol. 
1, p. 958. 
3 WCOIS, Eduardo ( 1  91 4): da educación femenina* en Nuevo Mundo, Madrid, Jueves a 26 de febrero, nQ. 1 .O5 1, año XXI. 
En la actualidad, a esta falsa feminidad la feminista norteamericana Betty Friedan la denomina *la mística de la feminidad.. 
Ver: FRIEDAN, Betty (1965): FRIEDAN, Betty (1963) en Lo mistica de la feminidad, Barcelona, Sagitario S.A., 1965. 
JIh@~EZ,juan Ramón (1904): MIAS COSTUMBRES: Grosería espariola~ en Almo Española, Madrid, 23 de abril, nQ. 22, año 
II, pp. 67. 
demos ratificarlo en la publicación católica, Oro de ley ( 1  9 1 6],6 donde se recogía de 
forma acabada esa ufarisoica feminidad.: 
Hermosa sin los amaños 
de enfermizas vanidades; 
con un mirar sin engaños 
que infunde tranquilidades. 
Sencilla para pensar, 
prudente para sentir, 
recatada para amar, 
discreta para callar 
y honesta para decir. 
La progresión de su feminidad hacia la consecución de su identidad como ser hu- 
mano había sido brutalmente interrumpida, por un entramado de circunstancias com- 
plejas que dificultan muchas veces su entendimiento. La mujer no debía comprender, ni 
tampoco enfrascarse en la resolución de esta amalgama de particularidades, pues sólo 
al hombre se le estaba reservado ese derecho; a fin de cueniris, era al varón a quien 
se le educaba para ello. Su feminidad no llegaba a alcanzar su madurez, al igual que 
ella tampoco lo lograba nunca como mujer. Si la afarisaica feminidad. de la muier no 
era sino una parte de la totalidad de su verdadera feminidad, entonces la mujer no re- 
sultaba ser más que un ser humano imperfecto, inacabado, falto de la perfección que 
requería la íntegra identidad de su persona. Así pues, una vez que la mujer española 
logra alcanzar la madurez dentro de la mediocridad, no tiene misión alguna más que 
permanecer en ese nivel. Mientras que el hombre seguía creciendo y, iunto a él, el 
mundo; la mujer iba quedándose atrás, siendo cada vez más niña, restándose en ella 
cada vez mas feminidad. l a  mujer española llega cada vez con mayor rapidez al nivel 
fijado por la ufarisaica feminidad., cada vez es más fácil ser femenina y menos com- 
plicado ser mujer. 
6 CONEJOS, P. José, S. J. (191 6): .Conferencias a las señoras. 59 CONFERENCIA: 'Gomd del hogar's en Oro de ley, Valencia, 
19 de marzo, ne. 11, año 1, pp. 33-36. 
El  «cuerpo feminista» destruye el prototipo de gracia femenina 
La mujer española se encontraba detenida en un nivel de evolución inferior al de su 
capacidad humano. Era menester que se produjera un cambio cualitativo lo suficiente- 
mente importante como para revelar a la mujer española que, un total rendimiento de sus 
facultades significaría alcanzar su completa identidad como persona. Los ideales que 
según la moderna feminista Maria Lejárraga7 ( 1  91 5)8 necesitaba el fembril género iba a 
proporcionárselos el feminismo: .las mujeres deben ser feministas como los militares son 
miliiaristas y como los reyes son monárquicos, porque si no lo son contradicen la razón de 
su existencia,. Así pues, el feminismo fue un movimiento revolucionario al soliviantar a la 
mujer española a optar por el completo desarrollo de su feminidad, conforme a su íntegra 
evolución como ser humano. 
En la Prensa la opinión más extendida era que al aventurarse a alcanzar aquellos de 
rechos que .por ley. pertenecían al varón; la mujer española estaba renunciando a aquellos 
derechos que .por costumbre. le correspondían y que conformaban una feminidad libre. La c e  
laboradora del Diario de Valencia, Aurora Yanguas ( 1  91 8],9 consideraba que estos derechos 
eran el respeto, la educación y la galantería que, durante lustros, habían sido proverbiales en 
la tierra española. Aurora Yanguas corroboraba el juicio de la redactora María Echarri, quien 
lamentaba el proceder de los hombres para con las mujeres feministas. Aunque, ni una ni otra, 
estaban a favor del cambio cualitativo que proponía el feminismo, sino, más bien, se alzaban 
contra ambos sexos: <yo opino señala Yanguas- que lo que ocurre acusa error de interpreta- 
ción por parte de ambos: en ellas, por no darse cuenta exacta del gran papel que les está en- 
comendado, de su gran poder, y, p o r  qué no decirlo?, de su valer, s i  quieren, y en ellos, por 
juzgarnos de ligero como competidoras.. El periodista G. Ruiz Carnero ( 1  91 5),1° miembro de 
7 Gregorio Martínez Sierra fue tildado por lo prensa valenciana, durante el conflicto bélico de la Gran Guerra, como .el pa- 
ladín del feminismo*; sin embargo, parece ser que fue su muier Maria de la O Leiórraga, conocida también como Maria 
Mariínez Sierra, quien llevó a cabo esta iniciativa pro feminista. En realidad, Gregorio no fue nunca el creador o la imaai- 
nación que estaba detrás de la obra de u~re~or io~or t ínez  Sierra-, quien estuvo; punto de ganar el Premio Nobel de-ti- 
terotura. María escribió toda una serie de tratados feministas en que se exhortaba a lo muier espanola a tomar las riendas 
de su vida, para cambiar su destino de muier subyugada por la sociedad patriarcal circundante; como por ejemplo Carlos 
o los mujeres de Espoño (1 916) o l a  mujer moderna (1 920). Aunque a su marido Gregorio el tema no le interesaba ni 10 
mós minimo, María, firmó siempre con el nombre de éste. 
8 MARTINEZ SIERRA, Gregorio (191 5): 'LA MUJER MODERNA l. Clubs de mujeres* en Blanco y Negro, Madrid, 5 de febrero, n". 
1.238, año XXV. 
9 YANGUAS, Aurora (191 8): .FEMINISMO: De la vida* en Diario de Valencio, Valencia, Domingo a 8 de septiembre, nP. 2.680, 
ano VIII, p. 3. 
10 RUIZ CARNERO, G. (1915): .APUNTE DEL DLY Femeninas* en El Correo, Valencia, Jueves o 16 de septiembre, nP. 4.583, año 
xv, p. 1. 
El Correo, ya había sugerido que la mujer debía velar por esos derechos que el subversivo fe 
minismo le robaba: ayo creo que las mismas damas debían formar un partido contra tales avan- 
ces del feminismo.' ' la mujer debe ser siempre mujer; sin salirse del radio de acción que le está 
encomendado en la vida social. Porque en cuanto el sexo débil no sea tan débil como se creía, 
ni tan bello como nos habíamos figurado, ni tan encantador como se ha cantado en todo tjem- 
po, la galantería masculina pasará a la historia y los poetas no tendrán a quien dedicar un ma- 
drigab. Este aradio de acción* que la autora advierte a la mujer que no debe sobrepasar, son 
los límites fronterizos que la afarisaica feminidad* marca, para mantener encerrada a la muier 
en el triste letargo de la imperfección humana. la  Reforma (1  928)'' defendía la zafia postura 
tomada por los hombres para toda aquella muier que se empeñara en .no ser femenina*, a tra- 
vés de una reflexión expuesta en su artículo titulado <El pecado de la galantería*: .si en las mu 
jeres no se encuentra otra cosa que la hembra, s i  habla en ellas la carne, si tienen a gala ser 
varones, spor qué cederles el asiento, la acera? l a  galanteria se concibe con mujeres que lo 
sean, con ancianos. [. . .] 2 0 s  empeñáis en ser burdéganos? Pues os trataremos como tales; 
ajustaremos nuestra conducta a vuestro prurito necio*. 
Ya al margen de la Prensa, libros religiosos como el del Padre jesuita Ramón Ruiz 
Amado ( 1  91 2),13 l a  educación femenina, tildaban de amarimachos* a todas aquellas mu- 
jeres que quisieran explayar su feminidad para devenir una persona: *el marimacho es, y 
confiamos continuará siendo, para la raza hispana, un objeta ds aversión, medio estética 
y medio moral*. Además, el religioso se vanagloriaba de que el español mantuviera so- 
juzgada a la muier en el letargo de su feminidad y repudiara de la feminista. Del mismo 
. - 
modo, los dramaturgos costumbristas hermanos Álvarez Quintero14 dieron su parecer, con 
- 
respecto a la incursión de la muier en el movimiento revolucionario, en una conferencia ti- 
tulada .La mujer española* que ;e celebró en enero de 191 7. La charla he recogida por 
el diario El Día e impresa en un libro con el mismo título que la exposición de los drama- 
turgos. Grosso modo, declaraban que la muier debía conservar integra su afarisaica fe 
minidad*; pues si llegara a perderla, la muier española se asemejaría al hombre y los dos 
1 1 Nótese la definición que sobre el feminismo en lo époco se daba; es decir, la identificación de éste con .la paríicipación 
de la mujer en la cosa pública*. Conviene señalar esta definición para compararla con la diversificación del concepto de 
feminismo en la actualidad. Hoy en día ya no se habla de feminismo sino de feminismos dodo que se considero que, al 
menos en los países occidentales ya se ha conseguido una cierto iguoldod legal y que por tanto la agenda feminista nece 
sita ahora trabajar buscando lo epolitica de las diferencias*. 
12 TOBAUNA DE LUCAS, Fernando (1928): .El pecado de la golanteriaw en la Reformo, Madrid, 26 de noviembre, nQ. 33, p. 9. 
13 Ruiz Awm, S. J. P. Romón (191 2): .Capitulo XVIII. Argumentaciones* en La educación femenino, Barcelona, Librería Reli- 
giosa, p. 188. 
14 Su obra teatral se identificaba con una Andalucía tópica, reaccionaria y folklórico 
hermanos cumplirían su promesa de .emigrar a otro planeta)),'5 a la vez que se corría el 
riesgo de que la poesía desapareciera o, en el mejor de los casos, se transformara: 
 NO es casi la negación de la poesía de la muier, el feminismo? [...] ses posible 
que al masculinizarse la muier, al confundirse un poco con el hombre en su acción 
y trafico en el mundo, origine otras nuevas fuentes de poesía; tal vez los poetas 
acierten a crear a su contemplación figuras hermosas llenas de original hechizo; 
pero sno es cierto que siempre serón menos dulces, menos delicadas, menos con- 
movedoras, menos ideales, menos femeninos Últimamente, y claro está que, por lo 
mismo, menos bellas para nosotros, que aquellas que hicieron llorar a Musset y 
soñar a Bécquer?.I6 
Los comentarios que éstos realizaron con respecto a la mujer y al feminismo, pro- 
vocaron la respuesta de la consagrada literata Emilio Pardo Bazán quien, a través del dia- 
rio de l a  Mañana, auxiliaría al movimiento feminista y criticaría a los Álvarez Quintero. El 
fuego cruzado continuaría durante el mes de febrero con dos cartas de los dramaturgos, 
dirigidas a la condesa y literata, en defensa propia -las dos misivas se encuentran tam- 
bién publicadas en l a  mujer española. 
Por su lado, el ensayista italiano Escipión Sighele ( 1  92 l ) , "  en su obra Eva Mo- 
derna, no creía en un feminismo espúreo que quisiera hacer la guerra al hombre y mas- 
culinizar a la mujer dándole a entender que puede prescindir absolutamente del varón; 
sino abogaba por .-un- feminismo que eleva a la mujer, que le abre todas las puertas de 
modo que su entendimiento pueda alcanzar adonde antes no llegaba ni su mirada; pero 
que le deja intangibles todas sus gracias femeninas)). Un feminismo que disipara lo que 
.hay más puro y sagrado en la mujer;" no un feminismo que dividiera y odiara, sino un 
feminismo que igualara y encauzara los légamos espirituales del hombre y la mujer. El es- 
crito del intelectual italiano sostiene que si la mujer quiere avanzar libremente hacia el do- 
minio que el patriarcado operaba sobre el ámbito de lo público, iamás debía renunciar a 
las cualidades que caracterizaban la única parte conocida de su .feminidad>: .Sólo cuan- 
do la mujer sea verdaderamente mujer, y no un híbrido campeón del tercer sexo, podrá 
crear obras maestras. las mujeres que han escrito libros perdurables no son las que han 
15 Á~VAREZ QUINTERO S. B J. (191 7): Lo mujer espoñolo. Uno conferencio y dos cortos, Madrid, Biblioteca Hisponio, pp. 32, 
48 y 8081. 
16 Idem: 3638. 
17 SIGHELE, Escipión ( 1  92 1 ): 40 instrucción en lo mujer. en Evo Moderno, Madrid, Colpe, pp. 128-1 29. 
1 8 Idem: 1 29. 
asesinado el sexo para medir mejor su brutal concurrencia frente a l  varón, sino las muje 
res que han amado. Si hay alguna poesía femenina que conmueva, es cuando expresa 
la pasión. Si hay una obra de arte femenina que se imponga, es cuando está incendiada 
por el  amo^.'^ Creo que muy pocas mujeres desecharon las peculiaridades que su <femi- 
nidad  exquisita^^^ las otorgaba, para dejar libre su feminidad; sin embargo, la opinión pú- 
blica era contraria a creerlo como tal. Los cánones de lo cmasculino. y .femenino. esta- 
ban ya prefijados tiempo atrás, así como también se encontraban acuñados los distintos 
ambientes donde ambos debían desenvolverse; por ello, la mujer española que incurría 
en el movimiento feminista, no sólo debía demostrar por sí misma que continuaba conser- 
vando aquellas cualidades que la sociedad patriarcal consideraba cfemeninas., si no que 
además debía destruir la solidificada animadversión que la opinión pública tenía acerca 
de sus ansias por liberar su feminidad. 
El novelista galante Germán Gómez de la Mata (1  9 14)'' proclamaba la cruel má- 
xima de que *jamás la feminidad y el feminismo pueden ir juntos.. Siguiendo con esta pre 
misa, toda mujer que se declarara simpatizante del movimiento feminista, renunciaba a su 
propia feminidad; y, al verse despojada de ésta, la feminista española deiaba de ser 
mujer a los ojos de todo/a aquel o aquella que fuera fiel a la erigida escisión entre fe 
minidad y feminismo. Además, por su fisiología, tampoco podía ser hombre; aunque, sin 
embargo, parecía aspirar a pertenecer a todo aquello que representaba el mundo varo- 
nil: el ámbito de lo público. A su vez, con el artículo *La mujer desaparece., publicado 
en la revista Mundo Gráfico, la periodista Cecilia Camps ( 1  91 4)22 definía a sus compa- 
ñeras de género que militaban en el feminismo como cenergúmenos con faldas,, además 
profetizaba la génesis de un nuevo ser, imposible de catalogar: ((cuando el  feminismo 
haya arraigado de lleno en todas partes, las mujeres, que habrán adoptado francamente 
la indumentaria masculina, [. . .] entonces surgirá un nuevo ser, ni macho ni hembra, que 
yo brindó a mi ilustre paisano, el académico de la lengua por derecho propio, Mariano 
de Cavia, para que lo clasifique y dé nombre adecuado.. El narrador, iurista y crítico li- 
19 Idem. 
20 Acepcibn con lo que la literata y periodista Maria Lejárrago (191 5) [ ~ T ~ N U  SIERRA, Gregorio (1915): e k  MUJER MODERNA 
IV. Algunos errores trascendentales que cometen las amas de casa* en Blanco y Negro, Madrid, 21 de marzo, n*. 1.244, 
año XXV] tildaba o la 'farisaica feminidad*, al aludir al fetichismo de la aguja como el non plus ultra de la *feminidad ex- 
quisita*. La literata, con sutil ironía, concedía hermosos tintes de singular y extraordinaria calidad a lo falacia de esta enca- 
jonada feminidad. 
2 1 G ~ M E Z  DE LA MATA, Germón (191 4): =HORAS DE MADRID: Sufragisterias* en El Pueblo, Valencia, 18 de enero, n". 7.958, año 
XXI, p. 1 .  
22 CMPS, Cecilia (1914): *PAGINAS FEMENINAS: La mujer desaparecen en Mundo Gráfico, Modnd, 4 de febrero, ir". 1 19, año 
IV, p. 3. 
terario Eduardo Gómez de Baquero (1917),23 que firmaba con el seudónimo de Andre 
nio, bautizó a estos .miticos seres. como mujereshombres; ya no era ni macho ni hembra, 
como auguraba la redactora Cecilia Camps, sino ambas cosas en una sola. Del mismo 
modo que Camps había anunciado el fin de la mujer como especie; también Andrenio se 
despide de la mujer anunciando la génesis de un nuevo individuo: «iAdiós la mujer, la h e  
roína de las novelas escritas y de las novelas de la vida! En su lugar encontraremos anti- 
páticos marimachos, mujereshombres incapaces para la poesía del amor y para el culto 
del hogarñ. El hecho de que la Prensa se cuestionara la figura de la feminista, del acuer- 
po. de la muier militante en este movimiento revolucionario por su emancipación, y repa- 
rara en ella como un .fenómeno de feria. evidenciaba que jamás la mujer había alcan- 
zado el plenilunio de su feminidad y, por tanto, nunca se había pensado en ella como un 
ser humano completo. 
La Prensa estimaba que al rebasar el antiguo modelo de feminidad, la muier per- 
día todos aquellos atributos femeninos que la detallaban como tal. N o  se entendía cómo 
un movimiento que, al fin y al cabo era femenil, no reparara en aquellos valores que d e  
fendía la afarisaica feminidad.. Meditaba entorno a este dilema la revista Játiva ( 1  924)24 
al plantear la pregunta de asQué es el feminismo?. a sus lectores, llegando a la conclu- 
sión de que: .la doctrina que debía estar saturada de sensibilidad por ser esta la cuali- 
dad principal de la rnujer, se presenta paradójicamente como la más cruel, por haber 
hecho desgraciadas a todas las clases sociales.. Sensibles y puras como sus manos; así 
era como tenían que ser las mujeres según el artículo atas manos lindas. de la feminista 
y redactora del Heraldo de Játiva María-Luisa Castellanos ( 19 1 auno de los mayores 
encantos de la mujer son las manos blancas, finas y pulidas 1.. .] ellas, en la mujer, fue 
ron hechas para acariciar y curar heridas, para arrancar sonoros arpegios a la marfileña 
banda del teclado, para preparar sabrosos guisos que, unidos a l  buen condimento, Ile 
ven el grato perfume del cariño. Son un rosario cuyos dieces inician venturas para e l  hom- 
bre, en la oración del amor que corre a través de todos los siglos y en todos los idiomas.; 
existía el criterio generalizado de que la rnujer feminista no era hermosa; y que la feal- 
dad era el principal inductor hacia la Revolución feminista. Los agentes periodísticos se 
habían encargado de difundirla; y, cumpliendo con ello, el redactor Alejandro Miquis 
23 ANDRENIO (1 917): *EL TEATRO DE LA VIDA: El feminismo y su coricaturo* en Nuevo Mundo, Madrid, 9 de marzo, nQ. 1.209, 
año UIV. 
24 itrA~, Heriberto (1924): @ué es el feminismo?. enJótivo,Játivo,]ueves a 2 de octubre, n". 35, año 1, pp. 3-5. 
25 CAsnumos, Morio Luisa (1917): .Renglones de mujeres: Los monos lindas* en El Heroldo dejótivo, 30 de septiembre, nQ. 
543, año IX. p. 1. 
( 1  9  1 8),26 miembro de El Mercantil Valenciano, informaba de la existencia de las horren- 
das y desaliñadas feministas en España: anuestras sufragistas, que también las tenemos y 
suelen ser feas y bigotudas como machos frustrados.. A pesar de la exitoso difusión de 
la imagen de la «fea feminista*, hubo quien refutó este juicio, como fue el caso de la re- 
dacción del Heraldo deJátiva ( 1  91 7)27 al anunciar la aparición de un nuevo apartado ti- 
tulado .Renglones de mujer.. La autora de los escritos y reflexiones que iban a aparecer 
en esta sección firmaría como María-Luisa, ferviente feminista que, a pesar de la convic- 
ción de la opinión pública de que a este tipo de muier no se la podía considerar linda, 
resultaba ser bonita e inteligente: .María-Luisa es mujer, y además de mujer es hermosa. 
Esto es muy importante. De las feministas se tiene un prejuicio lamentable. Decir feminista 
es como invocar una figura anquilosa y desgarbado, de severo mirar y nerviosismos per- 
turbadores. Y he aquí que María-luisa 40 mismo podríamos decir de las feministas de Já- 
tiva- es bella, es lozanía, es elegante y es sentimental.. N o  obstante, ~ o d r i a  pensarse 
que El Heraldo deJátiva enmelaba el aspecto de María-Luisa con el fin de aumentar su 
tirada pero, aunque hubiera sido así, no deja de ser significativo el hecho de que se le 
otorgue a una feminista los distintivos de bella, lozana, elegante y sentimental; cuando 
sólo podía concederse estas cualidades sobre el cuerpo de aquellas mujeres que siguie 
ron siendo fieles a los preceptos de la afarisaica feminidad,. 
Creo que hay que considerar la posibilidad de que algunas feministas optaran por 
renunciar, de un modo tajante, a esa .farisaica feminidad.: prescindir de todo aquello que 
se vinculase con la noción masculina de lo femenino; sin asimilar que el verdadero pro- 
pósito del feminismo es prolongar esa irreal feminidad en la mujer hasta su plenitud. La 
«publicación semanal literaria* Los 13 ( 1  93 1 ejemplificaba esta probabilidad erl el pro- 
ceder feminista, contando esa renuncia a través de la historia ficticia de ata diputada. Le 
onor Estrada «ardiente paladín de todas las reivindicaciones feministas, quien desde niña 
había consagrado su vida al estudio y a permanecer distante de todo aquello con que las 
«mujeres comunes. solían solazarse. Tras enamorarse de un chulo, Paco .el Señorito*, a 
quien la feminista defendió en un juicio donde al guapo se le acusaba de intento de hcr 
micidio; Leonor Estrada pernota que aquella parte de su feminidad, la olvidada afarisaica 
feminidad., que había contenido recluida en el letargo, empezaba a aflorar: ano conce- 
bía aquello.. . N o  sabía si era excelso o monstruoso.. . Paradójico misterio real, inconce- 
26 MIGNIS, Alejandro (1 9 18): 'CR~NICA: Las mujeres en la guerras en El Mercantil Valenciano, Valencia, Martes a 4 de junio, 
nP. 17.848, año XLVII, p. 1. 
27 AN~NIMO (1 91 7): =Renglones de mujer* en El Heraldo de Játiva, Jativo, 1 de iulio, n? 520, año IX, p. 2. 
28 FERRAGUT, Juan (1933): =la diputada* en los 13, Modrid, 29 de abril, nQ. 9, año 1, pp. 1617. 
bible pero caliente de humanidad.. . 'Algo' era aquello.. . Algo que a pesar de su talento, 
de su fama, de su agudeza, no había encontrado en sus libros y la Vida le ofrecía como 
una lección arbitraria.. .,.29 Leonor Estrada había potenciado la parte de la feminidad que 
a la mayoría de las muieres españolas se les estuvo ocultando: el resto de identidad que 
requería la sfarisaica feminidad, para alcanzar su plenilunio: sconsagrada desde su niñez 
a l  estudio, con fervores de iluminada, a los veinte años salió de la Universidad doctora en 
Filosofía y en  derecho^;^' sin embargo, se había olvidado de sentirse esbelta, elegante, 
dueña de una ebelleza jarifo, llamativa, henchida de atractivo sexual,3' -todos aquellos 
atributos que no se asociaban con un ((cuerpo feminista.-, tal y como la feminista veía en 
la víctima del chulo, Marta, una «tanguista, de <cuerpo femenino, a la que Paco <el S e  
ñorito, explotaba para su beneficio. Al igual que las feministas podían desconcertar al 
sexo opuesto y, a su vez, sentirse confusas ellas mismas al querer superar esa sfarisaica 
feminidad,; Leonor Estrada, también lo estaba, al ver cómo emergía en ella esa feminidad 
que la mayoría de sus compañeras de género tenían como única. 
La belleza como patrimonio del «cuerpo femeninos 
Al fembril género siempre se le ha considerado como el .bello sexo,. N o  sólo en- 
contramos esta acepción en la Prensa sino por todos los ámbitos; consagrándose así la 
belleza, como patrimonio exclusivo de la mujer: <la belleza es patrimonio de la mujer 
como la fuerza lo es del varón,.32 Las loas a la belleza de la mujer se repiten, con mucha 
frecuencia, en la Prensa de principios del siglo XX; así lo demuestra el .semanario festivo 
literario* la Alborada ( 1  91 5)33 donde se ensalzaba la beldad femenina: ala mujer es com- 
pendio de lo bello.. . Un tesoro. Divinidad sublime de más valor que el oro que encierra 
en sus entrañas un mundo celestial; y a l  contemplar sus muchas y bellas perfecciones, sus 
gracias y sus dones, lo que ha dicho el poeta, decimos al igual.. 
Fue la revista ilustrada Arte y letras ( 1  91 5)34 quien, con el poema ata belleza con 
la belleza., proclamaba la verdadera máxima seguida por la mujer española entorno al 
29 Idem: 15. 
30 ldem: 12. 
3 1 Idem. 
32  ANÓNIMO 11914): .La mujer, la Iglesia y la libertad. Extracto de la conferencio de Pey Ordeix en Játiva. en El Pueblo, Va- 
lencia, Lunes a 2 7  de julio, n*. 8.147, año XXI, p. 1. 
33 BASIUO, Juan 11915): .Canto de amor a la muier. en Lo Alborodo, Silla, Domingo a 5 de septiembre, n? 12, año 1, p. 3 .  
34 PITARCH. Amadeo (1915): *La Belleza con la Belleza. A mis amigas de Villafranca del Cid, en Arte y letras, Castellón, en 
Noviembre, n". 17, año V. 2". EPOCA, pp. 2-3. 
ideal de belleza: ala belleza ha de amar a la belleza,. En el boletín semanal de Oro de 
Ley ( 1  91 6)35 se exponía la idea de que la belleza de la mujer, en tanto que era la 'base 
constituyente de la afarisaica feminidad., buscaba la belleza del arte; y, a su vez, el arte 
se inspiraba en la beldad del fembril género, para poder reflejar la cualidad estética en 
la pluriperspectividad de sus obras. Para el padre jesuita José Conejos, colaborador de 
esta revista, el <arte es la expresión, en forma sensible, de todo lo que es bello. Y es bello 
todo lo que por su esplendor. por sus justas y graciosas b r i h  de tal mane 
ra, que hace resaltar lo verdadero y lo bueno, de suerte que, agradando a la vista, nos 
lo hace amable, produciendo un placer estético>. La *farisaica feminidad, soliviantaba a 
la mujer española a regirse -al igual que lo hacia el arte- por la ley de la armonía, para 
poder cumplir con sus obligaciones de esposa y madre en el templo del hogar. Para que 
hubiera arte en la vida doméstica, la mujer española debía respetar !a jerarquía existente 
en el hogar y fuera de él; por lo que, se la restringía a asumir un determinado status que 
la imposibilitaba para desarrollar su verdadera feminidad: <es necesario que las personas 
y las cosas de la casa estén perfectamente armonizadas. Pero la armonía exige plenitud 
y ierarquía.. 36 Manteniendo los presupuestos de esta argumentación podría apuntarse que 
es el <cuerpo femenino, mucho más bello y armónico que aquel cuerpo de la muier que 
tacharíamos de aferninista,. 
La perfecta adecuación de la rnujer en la afarisaica feminidad, requiere una beldad 
física y espiritual. Así pues, la mujer que es bella por dentro tendrá un cuerpo hermoso; 
siempre que esa belleza esté en armonía con todo aquello que se espera de la mujer. Este 
argumento era defendido por la periodista M" de la Concepción Ortega Falcón ( 1  91 6)37 
en su reflexión <La belleza en la mujer,, que a modo de consejo, se publicaba en La Co- 
rrespondencia de Valencia: sque la mujer buena, cristiana, recatada y humilde es la ver- 
dadera sobresaliente en hermosura, por la belleza de su almcr"; del mismo modo, lo rea- 
firmaba el artículo anónimo ata verdadera belleza. que publicaba la revista Castalia 
( 1  9 1 7)38 al considerar que: alos antiguos tenían razón a l  decir que un alma bella anima 
siempre su rostro bonito, porque toda mujer puede ser bella s i  ella realmente se impone 
serlo, esto es, s i  ella sabe practicar la cultura de la belleza moral a l  mismo tiempo que sus 
- 
35 CONEJOS, P.José, S. J. (1 916): .Conferencias a las señoras. 4" CONFERENCIA: 'Gozad del arte'. en Oro de ley, Valencia, 5 
de marzo. n*. 9, a60 l. p. 26. 
36 Idem.: 27. 
37 ORTEGA F LC~N,  M$. de la Concepción ( 1  91 6): *MAXiMAS Y CONSEJOS: La belleza en la muier* en la Correspondencia de Vo- 
lencio, Valencia, Miércoles a 23 de febrero, nQ. 16.625, año XXXIX, p. l .  
38 AN~NIMO (1 91 7): =De Higiene y Belleza. la verdadera belleza. La innecesaria condición clósiw* en Caskilia, Valencia, 24 
de febrero, nQ. 1, año 1, p. 10. 
condiciones fisicas., y el redactor de El Mercantil Vabnciano, Pedro Gómez Martí 
( 1  91 6),39 quien señalaba que: <si por ventura un alma joven no es clara y limpia, cuán 
borroso y sucio resulta su cuerpo, por hermoso que sea, a l  refleiarse en el cristal de su 
alma pecadora.. No obstante, la Prensa, aunque no de un modo tan repetitivo, también 
exponía la opinión de que la belleza del cuerpo se interiorizaba en la muier haciendo 
bella su alma. Confirma esta idea La Correspondencia de España ( 1  91 8)40 al recoger la 
reflexión del erudito Gubernatis entorno a esta cualidad estética: <el eterno femenino no 
reside solamente en la belleza maravillosa de la princesa de Troya; atraviesa y penetra su- 
tilmente toda el alma de la mujer, y nos atrae y nos arrastra por su feminidad encantado- 
ra,. Exterioriza además el artículo, la satisfacción que le produce al varón el comprobar 
que la muier ha llegado a alcanzar el súmmum de esa falaz .feminidad encantadora,. N o  
es de extrañar que María Lejárraga ( 1  9 15Y' advirtiera de que, a pesar de que la belle 
za de un .cuerpo femenino, forma parte de esa afarisaica feminidad. y, aunque no hay 
que prescindir de ella, hay otros horizontes en los que la muier ha de fijar sus ansias. Pien- 
so que la autora tiene presente ese poder de la belleza y, es por ello, que considera una 
responsabilidad el que una mujer hermosa, no se deje llevar por los halagos del hombre 
a esa .farisaica feminidad,. Ha de estar alerta a que esa falacia confeccionada por el 
varón hacia su feminidad, no nuble la consecución del ideal de feminidad verdadera y su 
consecuente liberación como ser humano: .'Tienen ustedes además la belleza'. 'Además', 
pero no únicamente. 'Además', porque ahí está el error que ustedes cometen en la apre- 
ciación de su propia fuerza. 'Además', solamente 'además'. Y ustedes, por lo general, se 
obstinan en no reconocerse y en no aprovechar más que esta sola fuerza, como si  en ella 
residiera la única posibilidad de imp&ioa. Apoya este argumento la revista Arenillas de 
Oro ( 1  920P2donde se comenta que no hay modo alguno de aprisionar a aquella mujer 
que, además de linda, potencia el resto de su feminidad: .ábrase paso a la muier estu- 
diosa y de talento. Redímasela s i  es bella, virtuosa y sabia, del triste papel de odalisca 
complaciente que le ha asignado el egoísmo masculino,. Si no se educa adecuadamen- 
te a una mujer en el verdadero significado de la belleza, puede suponer para ésta una 
maldición, pues puede anclarla de por vida en la .farisaica feminidad,. Además, a la 
39 G~MEZ MAXT~, Pedro (1 91 61: .lo hiiogio del omor* en El Merconril Valenciano, Valencia, Jueves a 18 de mayo, n*. 17.1 1 1, 
año XLV, p. 1. 
40 F~WNA (1918): SCRÓNICA DE MODAS: ección femenino. en lo Correspondencia de España, Madrid, Miércoles 23 de oc 
tubre, nQ. 22.168, año LXIX, p. 3. 
41 M~RT~NEZ SIERRA, Gregorio (191 5): <In. MUJER MODERNA X.: Cartas a las mujeres de España. Poder de lo belleza y deberes 
que impone* en Blanco y Negro, Madrid, 13 de iunio, n". 1.256, año XXV. 
42 G~PEÑA, E. ( 1  920): .Feminismo* en Arenillos de Oro, Volencio, 15 de febrero, n". 25, año 11, pp. 2-3. 
mujer hermosa en España, se la recluía en el hogar como si de un tesoro se tratara, como 
a un objeto y no como al ser humano que era. El literato y periodista Eduardo Zamacois 
( 1 9 1 5)43 abordaba esta consideración en El Mercantil Valenciano, al contemplar cómo: 
.en Andalucía, cuna de mujeres bonitas, no se ven mujeres. /Qué lástima! Y son precisa- 
mente esas, las más hermosas, las que en esta tierra sultana la Belleza suele ser fatal a 
quien la posee como una Maldición,. 
Insisto en señalar que renunciar a la feminidad no es la solución como propone La 
Veu de la Plana ( 1  91 6):44 +acabar de una volta pera sempre, en los antiquissims mots 
d'éscuadrinyadores', 'farsantes', 'informals' y molts altres que completen el repertori de la 
critica popular, [. . .] Hi ha que fugir de les modes que mos desfiguren, adaptant tan sols 
aquelles que favorixquen nostra persona y agracien nostres cosos: res de conbinacións 
exajerades en lo colorit, una cosa sencilla y elegant a la volta,; sino la solución que el fe 
minismo debe dar para lograr la emancipación de la mujer, a mi modo de entender este 
movimiento revolucionario, es la de superar esa enmelada feminidad que radica en el 
.cuerpo femenino, y descubrir nuevas formas de manifestarla en un cuerpo feminista,, 
sobre todo, dentro del ámbito de lo público. 
Pienso que del mismo modo que puede superarse la *farisaico feminidad,, la bel- 
dad de la rnuier puede alcanzar cotas mayores en esa nueva feminidad. Si la feminidad 
se encuentra delimitada por un determinado marco de acción, la belleza tampoco alcan- 
za el plenilunio de su ser y, en consecuencia, por paradóiico que resulte, un *cuerpo fe 
ministaw devendrá mucho más <femenino, -entendiéndose este estado en función de ese 
nuevo criterio de feminidad- que un *cuerpo femenino,. El editor Grupo Excelsior (1  9 17) 
editaba un pequeño libro titulado Belleza y amory, en éste, se instiga a la mujer a ser más 
bella. Partiendo de la idea de que <el hastío engendra la fealdad, la antipatía, la pesa- 
dez y e/ aoiamienfo . . .w,45 la mujer ha de mantenerse siempre activa, con la eterna con- 
vicción de que como ser humano aún le queda mucho camino por recorrer: <si la mujer 
joven tiene continuamente la carne ardorosa, los sentidos ansiosos y el corazón inquieto, 
la Naturaleza, genial artista, torneará, moldeará, redondeará y colorará 
El verdadero súmmum de la belleza se consigue con la total liberación de la muier como 
43 ZAMACOIS, Eduardo 1191 5): CUENTA, CAMINANTE ... Mujeres* en El Mercantil Volenciano, Valencia, Miércoles Zamacois. 
Miércoles a 24 de marzo, nP. 16.695, año XLIV, p. 1. 
44 MARUXA (19161: =MANS BLANQUES: Notes femenines* en lo  Veu de lo Plono, Castellón, 1 de abril, n". 2, aíio i. pp. 1- 
2. 
45 EXCELSIOR, Grupo (191 7): 'Séptima revelación. lo feminidad ideal* en Bellezo y Amor. Su PRKEPWA WJA, Madrid, Impren- 
ta de Juan Perez Torres, p. 17. 
46 Idem: *Segunda revelación. El Tesoro del Amor., p. 37 
ser humano: el apogeo de la auténtica feminidad y la adquisición de un .cuerpo femeni- 
no,. La mujer ha de repudiar la timidez y el miedo pues son ((enemigos de la y, 
además, los principales causantes del ((parasitismo femenilw" de la mujer española. 
El tópico sicalíptico de la tísica feminidad decimonónica marca las pau- 
tas del tccuerpo femeninon 
Las novelas s i ~ a l í ~ t i c a s , ~ ~  desde finales del siglo XIX, habían hallado en la tubercu- 
losis la expresión de la beldad femenina. La acepción con la que se denominaba al fem- 
bril género, ((sexo débil,, corroboraba las prerrogativas que el bacilo de Koch asignaba 
a la ((farisaico feminidad,. La tuberculosis en la muier potenciaba las facultades fisiológi- 
cas que determinaban el significado de lo femenino, siempre precedida de la falacia de 
la feminidad. La conocida literata y periodista Carmen de Burgos SeguiS0 ( 1  91 5)5' reco- 
ge esta idea al considerar que: use prefiere una tísica de huesoso armazón, ojeras mora- 
das y labios cárdenos, perversos [...], que sepa desnudarse, caer con gallardía. El arte 
de ciertos mal llamados novelistas está en desnudar mujeres, porque no saben verles el 
alma [. . .] Esos son libros escritos para hombres por hombres en contra de las mujeres. Al- 
gunas se engañaron oyendo que se habla de su hermosura, porque las ingenuas leen por 
47 Idem: *Tercera revelación. La Alegría Triunfal., pp. 43 y 44. 
48 Fenómeno descrito por la moderna feminista María Lejárrogo [MRT~NEZ SIERRA, Gregorio (191 51: MUJER MODERNA II. Car- 
tas a las mujeres de España. La mujer y el trabajo. en Blonco y Negro, Madrid. 21 de febrero, nQ. 1.240, año XXV], donde 
la muier asume todos los preceptos dictaminados por la sociedad patriarcal como dogma de fe; admitiendo como verda- 
dera feminidad, lo falacia creada en tomo a ésta. La autora no induce o la mujer a que abandone la feminidad que posee 
que, si bien falso e incompleta, no deia de ser feminidad; sino, mós bien, a sobrepasar los barreras edificadas por el g é  
nero masculino al brío y dinamismo de esa feminidad. 
49 Dicese de aquellas novelas en cuya temática predomina la malicia sexual y la picardía erótica. 
50 Fue profesora, traductora, editora, novelista, cuentisto y periodista; escritora de manuales de belleza, de tratados sobre f e  
minismo, el divorcio y los derechos humanos. Según la profesora y ensayista norteamericana Shirley Mangini [los Modernas 
de Madrid, Barcelona, Ediciones Península, pp. óO-ól], Carmen de Burgos Segui, empezó a colaborar en la prensa desde 
1902 y, al mismo tiempo que ejercía de profesora, ingresó en la redacción del Diario Universal. Fue la primera vez que una 
mujer conseguía el puesto de redactora de un periádico en España; allí su columna diaria h lecturas para la mujer.. 
El director del periódico, Augusto Figueroa, la bautizó con el seudónimo que usaría en casi todos sus escritos a partir de en- 
tonces, Colombine. También colaboraba en ABC en esa época. En 1906 inició su sección *Femeninas. para El Heraldo de 
Madrid, el mismo año en que estableció su famoso tertulia, Los Miércoles de ,Colombine. En 1907 empezó su carrera lile 
raria El Cuento Semanal. En 1908 fundo la Revista Cr;tica y ese mismo año comenzó o colaborar en la revista de Ramón 
Gómez de la Serno, Prometeo. En 1909 Carmen llegó a ser la primera corresponsal de guerra en Marruecos y más tarde 
será correspansol en la Primera Guerra Mundial. A partir de esta experiencia, su creencia en los capacidades de la muier 
se reafirmó al ver que los cambios sociales motivados por la guerra permitieron a la mujer mayor independencia y respon- 
sabilidad, y que la mujer europeo había aceptado el reto con gran entusiasmo. 
51 BURGOS EGUI, Carmen de (1915): .Las mujeres y la literatura. en Ateneo, Valencia, 20 de octubre, nQ. 2, año l. 1'. tPOCA, 
pp. 17-19. 
encima lo referente a la mujer. Quieren verles a ellos en la novela y no notan lo lejos que 
está el hombre de la novela por lo lejos que está de ellas la muier novelesca*. La femini- 
dad falsa y acomodaticia, en la mayoría de los casos entre los miembros del fembril gé- 
nero, vuelve a manifestarse en la imposición de ésta por parte del hombre y su buena 
aceptación entre las mujeres españolas. 
La epidemia moldeó de nuevo la cualidad estética de la belleza, para ser com- 
prendida como todo aquello contrario a lo que los presupuestos artísticos y filosóficos ha- 
bían determinado hasta entonces. La intelectual española Concepción Arenal ( 1  90 1 j,52 
en la génesis del siglo XX, se percataba de este fenómeno anunciándolo en El Mercan- 
til Valenciano: amuchos defectos físicos e intelectuales de la mujer se han convertido en 
el ideal de la belleza, a l  menos para un número de personas que, según todas las apa- 
riencias, constituyen una gran mayoría,. El fembril género se hizo cómplice de esa nueva 
concepción de la belleza y, permaneciendo en el letargo de su cfarisaica feminidad*, la 
fortaleció con una mísera imagen de su cuerpo. La atracción que eiercía la muier tísica 
sobre el hombre, no era sino, la manifiesta satisfacción del varón al comprobar la per- 
fecta adecuación que se daba en la muier, en función de los presupuestos establecidos 
por éste, entorno a su particular concepción de la feminidad. La arevista decenal* Rena- 
cimiento ( 1  91 6)53 publicaba un artículo titulado <Fragmento de una carta a la novia, 
donde un joven narraba a su amada cómo un amigo común se había enamorado con 
locura de una joven tísica llamada Elvira. El autor de la misiva se percataba del error co- 
metido por su amigo y aludía al poeta en aquellos versos que sostenían su juicioso pa- 
recer: <De la musa deja los hechizos. / N o  beses sus labios que besan tan 
quedo. / N o  alises el oro ténue de sus rizos. / Huye de sus grandes ojos enfermizos.. 
N o  era sino una enfermiza sombra del reflejo de la verdadera feminidad, donde la mujer 
aparecía esbelta en cuerpo y alma. El Diario de Valencia ( 1  9 1 8)54 advertía del error que 
suponía mal interpretar la mencionada cualidad estética, mediante una campaña ~ub l i -  
citaria de productos como el jarabe de Hiposfitos Salud: <A no mucha distancia de /a tu- 
berculosis hállase la niña que en la primavera de su juventud está pálida, ojerosa, ina- 
petente, débil, sin ilusiones, siempre cansada a la menor fatiga [. ..] El remedio es fácil 
52 ARENAL, Concepción (1 901): .La educación de la rnuier N* en ElMercanfil Valenciano, Valencia. Viernes o 20 de septiem- 
bre, nP. 1 1.782, año XXX. p. 1. 
53 Millo GENOVES, L. (1916): 'Fragmento de una caria a la novio* en Renacimiento, Volencia, 30 de noviembre, n". 2, oño 1, 
p. 5. 
5 4  AN~NU~\O (191 8): KGAC~LAS: A no mucho disioncia de la tuberculosis hallase la niña ...* en Diario de wlencio, Volencio, 
Martes a 10 de septiembre, nQ. 2.682, año VIII, p. 3. 
y para conseguirlo basta el uso de dos frascos de Jarabe de Hiposfitos Salud*; o las píl- 
doras Pink que se anunciaban con el sugerente título de .Demasiado pálidas para ser bo- 
n i t a s ~ : ~ ~   desengañao os, jóvenes: la palidez no aumenta el atractivo de vuestro rostro, 
como tampoco las ojeras dan a vuestros ojos más turbadora llama [. . .] la palidez ya no 
está de moda. Pasaron los tiempos románticos en que la palidez se usaba. Hoy es de 
buen tono la frescura, la vivacidad, la buena salud. Nuestro siglo de fuerza rechaza todo 
/o que resulta triste o débil: tenedlo en cuenta aunque lo deploréis [. . .] tomad unas cuan- 
tas cajas de Píldoras PinkB. Así pues, para empezar, había que desechar los tópicos li- 
terarios y periodísticos que difundían ese ideal enfermizo del bello .cuerpo femenino., 
sólo así:  volverán a imperar el Arte y la Naturaleza y con ellos lo sano..56 Además, 
debía complementarse con una educación que predispusiera a la mujer española a con- 
servar la salud y prevenir las enfermedades. Se editaron revistas enfocadas al cuidado 
de la Higiene como Cultura e Higiene ( 1  91 5)57 donde se declaraba que: «la Cultura y 
la Higiene debieran ser, en mi humilde sentir, los dos ejes primordiales sobre los cuales 
girasen todos los intentos de liberación de nuestra degenerada y caduca sociedad.. La 
Higiene devino uno de los deberes básicos de la mujer española en la lucha contra la 
tuberculosis, siempre en perfecta armonía con la .farisaico feminidad., que la mantenía 
recluida en el hogar. 
La moda se erigía como cómplice de la destrucción del cuerpo de la mujer. La lite 
rotura donde la malicia sexual y la picardía erótica matizaban aquella falsa feminidad, 
había inducido a la mujer a utilizar la moda como instrumento para reafirmar una femini- 
dad que, ya ni siquiera, era parte de aquella que le correspondía como verdadera. El 
Grupo Excelsior ( 1  9 1 7)58 exponía que: «a fe de que no hubiesen prevalecido esos arte 
factos diabólicos, esos torturadores corsés, que tantos seres han arrastrado a enfermeda- 
des del estómago y del hígado, a la anemia y a la tuberculosis. Helós llamado diabóli- 
cos, porque sólo el espíritu de Satanás ha podido inspirar el empleo de instrumentos que, 
a la vez que destruyen la salud y amenguan la vida, borran las bellísimas formas huma- 
nos.. La intelectual feminista María Lejárraga ( 1  91 5)59 era consciente de la dañina in- 
fluencia que la moda ejercía sobre el fembril género en España y soliviantaba a las mu- 
- 
55 ANÓNIMO (191 8): .Demasiado pálidas p r a  ser bonitas* en Diorio de volencia, Valencia, Domingo a 1 de septiembre, n". 
2.673, año VIII, p. 2. 
56 Ibídem. 
57 BERNAL, Ana C. (1915): <Cultura e Higiene* en Culturo e Higiene, Valencia, en Enero, n". 2, año II, pp. 2-3. 
58 EXCELSIOR (1917): Cegunda revelación. El Tesoro del Amor., op. cit, p. 35. 
59 MART~NEZ SIERRA,Gregorio 11 91 5):  .LA MUJER MODERNA V: Papel que desempdan las muieres en la lucha contra la Tubercv 
losis. en Blanco y Negro, Madrid, 4 de abril, n". 1.246, año W. 
leres a agruparse, con el designio común de extirpar el <atractivo* mal de la tuberculosis: 
&una liga contra las diversiones nocturnas y contra las modas exageradas tendría acaso 
;nfluencia beneficiosa*. 
Los modos de contraer la tuberculosis provenían, fundamentalmente, de dos cam- 
pos de acción donde la mujer española se desenvolvía con una libertad condicionada por 
la <farisaica feminidad.: en el ámbito de lo público, el exceso de trabajo de la obrera, y 
en el privado, la vida disoluta de los placeres noctívagos. Corroboraba esta información 
la misma María Lejárraga ( 1  91 5)60 al mencionar que: &el exceso de trabajo y, el exceso 
de placeres y diversiones contribuyen a l  mismo resultado lamentable*. En la capital del 
Turia, se llegaron a publicar revistas que se consagraban por entero a combatir el mal de 
la tuberculosis, a pesar de la campaña que emprendieron distintas publicaciones periódi- 
cas como Diario de Valencia, El Pueblo, las Provincias, El Correo, entre otras. Así encon- 
tramos la publicación <mensual ilustrada. Revista de Higiene y de Tuberculosis, y la tam- 
bién mensual Revista de Tuberculosis. Respecto a los dos modos de infección antes 
aludidos, Revista de Tuberculosis (1  9 1 4),6' a través del articulo anónimo *El corazón moral 
de los tuberculosos., manifiesta que: uno es difícil alcanzar de estos enfermos que aban- 
donen su vida ordinaria y que dejen sus vivos placeres: lo que es ya más d ih l  es, que 
dejen su trabajo.. Pienso que hay que percatarse de la dimensión moral que cobra el ar- 
tículo; en tanto que, la tuberculosis, del mismo modo que se aborda bajo presupuestos m é  
dicos, se analiza la predisposición del ser humano a contraerla. Así como el individuo se 
puede encontrar condicionado por su carácter o personalidad, en pro de adquirir el mal, 
afirmo que la muier se encuentra influenciada por esa fffarisaica feminidad* y, en conse 
cuencia, en peligro de quedar infectada con la tuberculosis. 
En la España de los albores del siglo M, las viviendas de las jóvenes obreras de 
las urbes populosas, albergaban familias enteras que se confinaban en un piso muy redu- 
c i d ~ . ~ ~  Ante esta desesperada situación y para evitar posibles brotes de tuberculosis, el 
Real Decreto del 19 de mayo de 191 1 , estableció que las Escuelas de adultas, disponía 
(art. II, núm. 4) que, como derivación de la enseñanza de las Ciencias naturales, se en- 
señaran los principios de Higiene individual y de la casa-vivienda, insistiendo en los cui- 
dados especiales que la infancia requería.63 l a  obrera española experimentó cómo aflo- 
60 Ibidem. 
6 1 AN~NIMO (1  9 14): 'El corazón moral de los tuberculosos* en Revisto de Tuberculosis, Valencia, en Agosto, nQ. 20. año 11, pp. 
131-132. 
62 RUIZ AM4rx3 (1 91 2): ac~pinilo V. Luis Vives y la educación femenina*, op. cit., p. 57. 
63 ldem: p. 91. 
roban en ella los efectos de la tuberculosis; que asumió, resignadamente, como aceptaba 
la falsa feminidad que el varón le concedía. José Luis Estellés ( 1  91 6),a reportero del pe- 
riódico blasquista El Pueblo, contemplaba el destino de la modistilla española que traba- 
jaba sin descanso en el taller, hasta que la enfermedad se hacía dueña de su cuerpo: 
*-empezó a toser- lanzando por su boca una sangre c u p  vista hacía llorar y pensar en 
uno próxima muerte [. . .] murió a l  cabo de unos días, como mueren muchas, sin haber co- 
nocido las mas caras ilusiones juveniles y sin haber nunca saciado el hambre. Pan, sólo 
pan,. N o  eran pocas las mujeres españolas a las que este destino les estaba aguardan- 
do; ratificaba esta realidad el escritor de novela galante Ángel Samblancat ( 1  91 8)65 a1 in- 
formar de la cantidad de mujeres que se habían contagiado con el vacilo de Koch en la 
ciudad de Barcelona: *hay en Barcelona veinte mil muchachas que se han vuelto tísicas 
haciéndoos a vosotras de criadas o cosiendo hasta cegar en los talleres en que se con- 
fecciona la ropa que vosotras lleváis~. Eran las señoras de clase media alta quienes, junto 
con la Iglesia Católica, fomentaban la asociación para socorrer a las obreras de las mí- 
seras condiciones en las que vivían, como lo fue la *Junta de Damas contra la Tuberculo- 
s i s ~ . ~ ~  Se organizaba cada mes de mayo el «Día de la TubercuIosis~ donde se celebraba 
la <Fiesta de la Flor*; por lo que toda la prensa valenciana hacía eco de ello informando 
sobre el evento, tal y como procedieron las ProvinciaP7 o el Diario de Va len~ ia~~,  donde 
podía leerse: <la fiesta de la Flor, tan simpática y poética como fecunda en resultados, nos 
ofrece ocasión de manifestar que Valencia late a l  unísono, como si tuviera un sólo cora- 
zón, lleno de amor para los pobres tísicos,.69 Mas, la fiesta de la Flor era un pretexto para 
que las mujeres de clase acomodada, enmelaran su figura con hermosas flores y las lu- 
cieran por toda la ciudad. Este fenómeno femenil era descrito por Ángel Samblancat 
( 1 9 1 8)70 como: ~gorrioneo de la vagancia femenina, y este andar de gatos calientes por 
los tejados.. La conciencia de esta adinerada mujer quedaba limpia al recibir el apoyo 
64 Emuts, José Lyis (1916): *MUJERES. las trabajadoras* en El Pueblo, Valencia, Viernes a 1 1 de febrero, n". 8.714, oño XXIII, p. 1. 
65 SMLANCAT, Angel ( 1  91 8): .Para EL RADICAL. A unas domitas. en El Radical, Valencia, Martes o 28 de mayo, n" 120, año 
1. III? EPPOCA, p. l .  
66 ANÓNIMO ( 1  91 6): <La Junta de Domas contro la Tuberculosisw en l a  Voz de Valencia, Valencio, Viernes a 1 1 de febrero, n". 
5.2 10, año NI ,  p. 1 . 
67 DOM~NGUEZ, Natividad (1915): .La mujer valenciana en lo 'Fiesta de la flor's en las Provincias, Valencio, Domingo o 9 de 
mayo, n? 16.042, año 1, p. 1. 
68 ANONW (1916): .El dio de la tuberculosis~ en Diorio de Valencia, Volencia, lunes a 22 de mayo, n". 1.870, año VI, p. 1 .  
69 CARBONELL SANCHEZ, María (191 5): .La lucho ontituberculosa y la fiesta de la flor. en Diario de Volencio, Valencia, Lunes O 
17 de mayo,,n? 1.510. ano V. p. 1. 
70 SAAQLANCAT, Angel (191 8): #Para E! RADICAL. Av bonheur des domes* en El Radical, Valencia, Domingo a 16 de iunio, n". 
139, año 1. 111". EPCCA, p. 1. 
de la Iglesia Católica, por ser una obra humanitaria para auxiliar con la caridad a 
todo/as 101'0s tísico/as. Ángel Samblancat se percató de la verdadera intencionalidad 
de las mujeres de clase bien acomodada por lo que, el que fuera redactor de El Radical, 
reaccionó argumentando que la tuberculosis era una enfermedad social, causada pos 
aquellas mismas mujeres que intentaban paliarla: *los pobres no somos pobres por nues- 
tra desgracia, sino porque los ricos nos explotáis y nos robáis. La tuberculosis no es una 
fatalidad. Es una enfermedad ~oc iab.~ '  Además, sugería a éstas que si en realidad pre- 
tendían auxiliar a lo/as infectado/as por el mal de la tuberculosis, renunciaran a lo os- 
tentoso de su deambular: *squeréis, ahora, curar a los tísicos, niñas? sLo queréis de veras? 
Vamos, pues, a trabajar. Manos a la obra. Renunciad a vuestros privilegios. Despojaos de 
vuestras 72 
Uno de los principales programas del feminismo español era ala guerra contra la tu- 
berculosisB. María Lejárraga ( 1  91 51" hostigaba a la muier para que se asociara en pro 
de la lucha antituberculosa: .la acción social antituberculosa puede ejercerse perfecta- 
mente por todo individuo que esté imbuido de la idea de solidaridad; el sentimiento de la 
solidaridad humana y el sentimiento más estrecho aún de la solidaridad femenina deben 
llevar á todas las mujeres á tomar parte en esta lucha. Más allá de su hogar y de las obras 
especiales de asistencia, la mujer puede trabajar eficazmente en favor de la colectividad 
en muchas carreras y puestos honoríficosB. La lucha contra la tuberculosis, suponía derro- 
car la falsa concepción que había entorno a la feminidad de la muier española. Aban- 
donar la acepción de .sexo débil*, que otorgaba equívocas cualidades al fembril géne 
ro; amarrándola cada vez con más fuerza a la ufarisaica feminidad,. 
71 Idern. 
72 Idem. 
7 3  Ibídem. 
